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D O quiere llenar completamente los deseos y esperanzas de 
ca'nrce mil frailes honrado'!. . . .Si, se quita el mil, y se* aña
de á honrados un des, puede que tenga verdiad la proposición. 
La siguiente no tiene muy buena concordia: „que deseando 
,,dedicarse al servicio de la iglesia y de la nación , y arrepen-
„tidos de haber hecho su profesión,, . . . como si en" la profesión 
religiosa no se sirviese á la nación y á la iglesia ; y como 
si un arrepentido de haber abrazado un estado de vida per
manente y necesario pudiese eztandclo hacer algo bueno en 
favor de la iglesia ni de la nación , ni de si mismo. 

No quiero proseguir, amigo, porque si no he tenido pa
ciencia para leer eu quietud que estos catorce mil tratan 
ahora que se hallan algrin tanto ilustrados de redimir d toda 
costa la vejacio'i infame que se les quiere hacer sufrir: que la 
experiencia ha enscTiado á muchos que los destinos que han. 
desempe'Ladofielmente de curas y beneficiados interinos, san 
los únicos caminos qw? /os guiaban á la salud eterna: que. . . . 
todo lo demás que contiene el tal articulo hasta su Fr. D. A-
inenos tendré para traq-uefirlo y glosarlo. Temo enardecer
me , y que mi calor me lleve hasta pegar con el Observa
dor por que ha injertado en su periódico un aborto tal de 
tiaras tnentiras, calu.iinias manifiestas, insolentes invectivas, 
siniestras iutenciones-, y mal zurzidas impudencias. Y V. di
r á : que culpa tiene el Observador si le comunican el arti
culo? No tiene escusa ni merece perdón. Bien manifiesta el 
paño de donde corta. Y no parece sino que á moco de can
dil escoge para llenar su papellas piezas mas atrevidas, mas 
impudentes, mas descaradas, y mas infamatorias de quan-
tas produce el liberalismo mas frenético. Es esto correspon
der á lo que ofreció ? No quiero tal periódico. Sepa V 
lo, abominai Su Amigo. 

V A L E N C I A N O S : 

Salimos ya de la crul incertidumbre que agitaba en esto» 


